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SECCION OFICIAL 

Acta de la sesión privada, celebrada el dia 19 de Diciembre 
de 1897 

Con regular asisteocia rle st>ñot•cs académicos, celebróse la segunda 
sesión pr i va da corre¡:pond i Pn te al prE>sen te mes. 

Pt·esidió el Dt·. D. Casimiro Comes Doméuecb. 
Rl>zadas las preces de co¡:tumbrt', se abrió la sesióo, dando lectura 

el infrascrita al arta de la :;et-ión auterior. 
El Sr. Pat·pal pidió &E> nmpliarn Ja contestaciñn a las objecioues 

hechas pot· el infrHRr.rito à sn::; conclusioue!', ~· éde explicólo!:t motivos 
qu"' le iudnjeron a t'\tracturlns como aparecteron. 

g1 S1·. Frnnciscr> y Maymó pidió ¡:e cambiara el concepto que ~lpare· 

c.a en el acta al comba tir una sñrmación del Sr. Sola en la siguieute 
formn: No del,fa el Sr. Parpul trutar de la Proddencia di\·iua, ni de ln 

voluntad humana, porqPe c,on leyes de la a:~toria y sn estudio no 
pf'rtenece 8 ésta sino a la Filosofia de la Historia, lo cuat prueba qut! 

~sra última tir ne sustanti\ idnd. 
Ln Academia aprobó el acta con la modificarión pedida por el señor 

Frnnci:>co y Mll,Vtn(•. 

Ln Pt'CKirlrncia rlió cuf'ntu del nombramiento de Académicos tle 
nÍltnPI'O a favor de lO!< seiiore~ Llo¡·en~ y Gispert, Serra y Boldú y Soler 
y l~scofet, a;;l como rle qu~> vn la prt\ima scsióu tendria Jugar la elec­

ción de un inòi,irluo p11ra el cargo de 'ïcesecretHrio. 
PnsósP., lnE'go, ala tPrt•era p81't(' de lu sesión, con la lectura de lal'l 

couclu~iones que ¡•reElenlllbl:l el St·. Gomis al dtsarrollar su tema clm­
portnncia clel Derl'cho C11nónico,:o y qne diceo : 1.n «El Derecbo Canñ· 

· nico d~>he ser conRiderarlo pot· el jtHisconRtdto e~<pañol como el rua" 
.fundameotal de nucstra pn tria. :o~" uluflnencia del Derecho Canònico 
sobt·e el secular.» 

Dividió el Rr. LTomi:>. sn pl'imern conclnsiòu en tres parles: inpor­
tancia trascendenta.l del Derecho Cnnónico, decade>uciA. actual del tnis­
mo y necesidad de la cooperación de cumltos a las ciencins juridicas 
nos dt>dir.amog, parn sn fomento y restaur11ci6n. 

Comen zó llamar1 do la n teución u cerca la necesiòad de desca rtu r, 
t rató.ndose de una disquili1ici6n cieo1ifica, tolla5 las preocupaciones y 

apasionamieuto~, ya que CO!l tal estado dc auimo desaparere la impar­
Cialiflad: factor indi:-pensoble> para saca: el debido pro,·echo de toda 
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elucnbración acerca dP. uno cualquiera de los innumerables asuotos 
de que Jas cieocias tratao y desarrollan. Hizo llincapié eu este punto, 
hacieorlo notar la falsa creencia de los tiempos modernos, al coneide­
rar sólo como de recuerdo históricc. cua u to se refiere a Religióu sobre· 
natu ral y di\'ÍU8, y por COOSiguiente, é. las instituciooes CreadaS b»jO 
eeta influencia. Patentizó lo equivocades que andan quienes, viendo 
sólo en el progreso actual la obra del hombre y de la materia, d•jan 
arrastrar a tales iostituciones una existencia débil; sin faltar quiE:'n se 
a treva a señalar el plazo dentro del cuat exhalaran e! último suspiro, 
t;Ïn recooocer, i! usos, que jamas puede perecer la obra que cimenta 
todo lo existeote, auo cuaodo no quieran ellos recouocerlo. Para co­
rroborar est!\ afirmacióo, recordó que el caràcter religioso fué el distin· 
tivo de pasadas edade~, el cuat quedó impreso lo mismo en las cieoci11s 
y literatura que en elarte. Por medio de ejemplos hizo clara y evideute 
tal influencia, ha:-ta en pPqueiios detalles 11ue pasal'ian desapercibidos 
al mas advertid(l. Hizo, luego, un e~tudio eFpecial del Derecho Canó­
nico: Ciencia. Ja mas importante, d'jo, de cuautas se proponen dirig·ir 
la !:lociedad, ya b~jo el punto de vista relig·ioso, ya juridico; pue1-to 
que el estudio del mismo nos da a conocer la organización de la g·ran 
Hepúhlica cristiana en IRs bases en que la Rpoyat·a su divino Funda­
dor, asi como la economia que se obserm en la dirección de sus dos 
distin tos podere~: el ordeo y la jurisdicción. De todo lo cuat dedujo 
que asi por sn antigüedad, como por la nobleza y exceh·itutl cfe su ob­
jeto, que no es otro que dirigir el bombre à ~n fio último, es suma· 
mente importante y puede ser,ir de mod•·lo a cuaLtos deban t-jercer el 
gobierno de un Estado. 

Comparó el Sr. Gomis el estado actual del Derecho Canónico, con 
la que p~tdríamos llu mar edad de oro del mismo, con aquella época en 
que la enseñanza de la Teologia y Derecho Oanóuico en nnestra E~pa· 
iia ri,alizaba y aun superaba à la ql:e se tlaba en otras naciones, en 
aC{uella época en que nuestea Universidnd de Salamanca competia con 
las de Paris, Boloniu, etc., deduciendo la inmensa distancia de aqnel 
periodo con el actual; esplendoroso Dquél, decaido éste. Pasa, lueg·o, 
a explicar las causas de este decaimieoto, las cuales encuentra en el 
lamentable abandono en que se tiene su estudio, asi en las Uni.,.ersi­
dades, como en los Semioarios, de la ptopia manera que en la dema­
¡::iada importancis que boy dh se da a la Codificación, la cual, que­
riendo reducir à formas las normas ·por las que debe regirse la 
Sociedad, b11jo un punto de vista exclusivamf"nte filosò.fico y si,;.tema· 
tic o, relega al olvido las obras in mortales de célebres j uriscoosul tos 
romanos que fueron tambiéo insignes canoniF~tas. Compara la impor­
tancia que en las Universidades se dabn al Derecho Canónico y lt s1¡ 
hel'mano el Romano, con la que se les da nhora, a cuyo el'tudio se de· 
dica un solo curso para ca1la un~. Re~pecto a los Seminal'ios hacc 
notar que siendo como es eseocinl el estudio de aquet Derecho pum 
los que aspiren a Pjercer el sacerdoc:o, no se les exige su couoci­
rnieuto como indil'peusoble y ~i tan só:o como complemento de su 
carrera. 

Al df'fender ln tercera parte de su conclusión primera dijo el setior 
Gomb: La sociedad española, inl'pirltndose sin duda hoy en los pt•io­
cipios de derecho público que pri.,.an en la ma:yor parte de los pueblos 
y que arrancau de la Revolución francesfl, rompiencJo con sus tradi· 
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ciooes ha hecho pulular docuinas que si bien pueden ser fuente in· 

agotuble de prosperidad y de progrcso, si son interpretadas por hom­

bres de recto criterio y magnanimos sentímieotos; son, en cambio 

~eBlilleros de desdichas, desolación y muerte, cuando Jas interpretau 

hom bres superficiales y bajo la. influencia de senlimientos rastretos. 

La Jglesia, que siempre clama por los fueros de la Justícia y del Dere­

cho, no puede ver con indiferencia esta reYolución de ideas y tendeo­

cias, sino que, procurando buscar la fórmula conciliadora para sacar 

de ella lo que teoga de aceptable .ren consonancia con los principies 

absolutes que debeo oonservarse .fijos é inalterables a través del tieru­

po y del espacio, debe armonizar dichos principies con las necesidades 

de los tiempos. Pero dada la falta de apoyo material que boy dia sufre 

la Iglesia, del;en los jurisconsultes bacer un estudio concienzudo de 

las iostituciones canónicas pura proponer las reformas que crean cou· 

venientes, y para eso, dijo el Sr. Gamis, todos debemos contribuir con 

nuestl·o grano de arena a lu restauración de dicho Derecbo, alentados 

por la lisonjera esperanza que debe anidar en toda corazóo esforzado 

al acometer una empresa importante, no olvidando que sin lucba no 

hay victorin, sin >ictoria no ltay premio, sin premio co se consigne 

el bien ape teci ble. 
Para demostrar la segunda. conclusión fué_examinando la influen­

cia ejt>rcida por el Derecho Cauónico eu varias de las ramas eu que suele 

diddirse el secular, sintiendo que la. premura del tiempo le impidiera 

hacer un estudio deteoido sobre todas elias. 
Con respecto al Derecho de gentes, distingue entre los tiempos an­

tigues en los qne la Igl~sia con su tendencia unitaria procuró harmo­

nizar los intereses de gobernantc;-s .v gobernados (para corroborar esta 

atil·mación cita el ejemplo de Cario Magno y la formación de Tos rei nos 

de Huogrh, Croacia, Polonia, Portugal, lrlaLda, etc.,) y los tiempos 

modernes dentro de los cuales con.fiere tftulos de honor, en da y recibe 

embajttdores, reune congresos, ete., etc. En lo que se refiere 9. Policia 

general cita la tregua de paz, el derecbo de asilo, persecución de pira­

tas, proscripción del derecho de naufragio y muchas y mucbas otras 

instituciones y hecbos con los cuales logró suavizar mucho las rela­

ciones entre los hom bres pertenecien tes a distin tas nacionalidades. Con 

referencia al Derecho Penal hizo notar los esfuerzos realizados para 

edtar la pena capital y los efecto~ de otras prescripciones muy riguro­

sas de las leyes penales antiguas. 
Hablando del Procedimiento, expone las reformas introducidas en 

el civil, consignando la abolición de Jo-; Juicios de Dios, impedir el 

abuso del juramento, y àar valor a las declaraciones de los testigos. En 

el Derecho Civil, el reconocimiento de la personalidad humana, la in­

fluencia de los Concilios de Toledo, y sobre todo la Admisión de dicho 

Derecbo como Ley en diferentes E.shtdos, como en Cataluña, donde to­

duvia esta vigente. Conclu.ve el Sr. Gomis con ott·as obsen-aciones y 
comparaciones, quejt'wdose de nuevo q11e la premut·a. del tiempo le im­

pida seguir en sus disquisiciooes. 
Levantose el Sr. Francisco Maymó, quien felicita cordialmente al 

Sr. Gomis por el brillante desarrollo de su tema, llaciendo una aca­

bad9. alabanza del Derecho Canónico y de su influencia en las legis­

laciones, especialmente en la nuestra. Expone la idea de que la Jgle· 

sia desarrolló su Derecho propio tomando del Romana la forma. 
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D~fiende la originalidad del Derecho Canóuico como regulador que 
es de una sociedad con fines distintos de los que exb::tian cuando su 
aparicióo. Estudia luego la influencia del mismo en España especial· 
mente en Catalui'la. 

El Sr. GomiR da las gracias al Sr. F rancisco y Maym6 y se extiende 
en consideraciones sobre el Procedimieuto, sintiendo no poder expia· 
narse como fuera su deseo. 

El Sr. Parpal combate al Sr. Gomi:; por creer que se ba contradi· 
cho, al propio tiempo que se le ha olvidado ex pon er la influencia del 
Derecho Canóuico, ejercida en otras ramas del secular, ademb.s dP 
las expuestas, asi como también la poca exteosión que ha dado a 
algunas. 

Rectificau los Sres. Gomis, Parpal y Francisco y Maymó. 
La Presidencia hace el acostutnbrado resumen, estudiaodo cada 

una de las conclusiones desll.rrolladas y las objeciones hechas al diser­
tante. Hace un elog·io acabado de Ja Iglesia y de la influencia de su 
Derecho en el luternacional, bacieudo notar q ue modernumente, en 
es te Derecho, no se ha lleg-a do don de llegó Ja Ig·lesia en aq u e llos tiem­
pos, respecto a la formacióo de un tribunal hnt:lrnacional. Explica los 
ueneficios que reportóla E toarquia. Estudia la influencia en el Dere­
cbo civil, en particular e o el Catalan y las bt>neficiosas reforma s que 
Lizo se introdujerao en el Penal. Felicita 8 cuantos ban tornado parte 
en Ja discusión, sobre todo, al Sr. Gomis, al cua! presenta como modelo 
que imitar, a )OS OUeVOS académÏCI S. 

El Sr. Paré.- (M.) pidió si la Acadernia creía couYeniente felicitar al 
Gobierno y à S. 111. por la pacificación de Filipinas . La Presideucia 
cpntestóle que habiéndose reunido la Academia despu¿s de bastuute 
tiempo de haberse tcnido noticia de aqut>l fausto acontecimieuto, y 
creyeudo interpretar los sentimieotos de todos, expediria los te \ eg'l't~­
mas coo,enieutes el dia en que tendra lug·nr Iu realización de la pro· 
mesa hecha vor los iosurrectos. 

LevantóRe la sesión à las doce menos cuarto. 
Barcelona :23 Dicicmbre de 1897. 

El Seeretario, 

R..nró)f BoTER 

Se COU\'OCa a los seüores académicos a la sesión privada que teuura 
Jugat· el dla 9 ue lo:; c01·rieotes, en ellug-ar y h-ora de costumbre. En 
ella se procedera a la elección de \'icesecretario y el académico de nú· 
mero, D. Antonio Solà y Llenas desanollarll. el tema «Ooucepto del 
Derecho en la Filosofia coutemporàoea." 

Barcelona S Enero de 1898. 
El P resitlen te, 

ÜASIMIRO co~IAS DOMÉ!'<.ECH 

El Secretario, 

RA~!ÓN BOTER 

llt ~----
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LA ACCIÚN SOCI AL CONTRA EL ANARQUlSMO 
Discw·so prvnuncitrdo en la sesión pública inaugw·al, celebrada e/. dLa 14 

de Noviembre, po1· el Presiclente 

Dr. D. Casimiro Comas Doménech 

(Co¡¡clusió,l) 

Colocados en la <:ómoda situación de laf' alta:; clases so­
ci ales, disfrntando de todo¡.¡ los delcite~ y atractiYos de la 
vida; apreciando el <t~nnto clescle el punto en que 1mede mi­
rm•lo la clase metlia, que con su esfuerzo, actiYi<lad y ta­
lento, se ha creacln mm posición tan envidiablc que la con­
viOl·te hoy en arbitra dol mundo. es dificil, poí· no decir 
imposible, que se sustenten ideat> anarquistas; pero ¿cabo 
decir otro tanto tratúndo::;e de la clase obrera, pencliente 
!-;iempre del abismo dc la miscria que sc 1mede pres.entar, 
cuando menos la espc~ rc. à con:::ecuencia tle una cle esas 
crisis fabrile!:' tan frecncntes en ru1estra t!po('a? Supóngase 
el hombre mas hounul11 trne sequiera; c~nla familia encuen­
tra sus l.llayoreB goe<:::;. vnam1o al Yoh·er del trabajo nece­
Hita del inc1ispem;ablc· <leHcanso: con su salario honrada­
mento ganadu. vjyp sïn e11Yidiar la clicha nj0na; de pronto 
e:-:; despediclo del taller c'J fttltrica en que tra baja ba1 to das :-:;ns 
tcutativas para t•ucuntrar nueva ·acupación rmmltan in­
útile:::;; los ahorros futigosmnente acumulatlos Yan desapa­
reciemlo uno tra,¡ otro. las negras ala:; dd hamhrc y de la 
nece~idatl se cim·ncn sol•rc su cabeza ... Nuestro hombre 
hallase üesesperado: ntgando por la:-; c.:alll•s , lec el cartel en 
que se antmcia la t:Plebración de un ,neefi,l.fJ en el cual ha 
dc tratarse del m0,joramieuto de la conclici.ón cle la clas.e 
obrera; acude à lq dl' bnena fe, siu prcjnicio de nino·t'm 

' p;<'•nero, escucha n tcntamcnte à los que nsan do la palabra 
y, c'omo sn situación et-> cnmpo abonada p<nn que en él ger­
mÜ1c>n toda clasc dc· oclio":l, el indi.Yiduo eu cne.stión créese 
''íetima de una in.iustiC'i<L declàrase .;;ocialista, y ya en esta -
pcmdiente. sn afilincjiún al anan]uismo e-:; la co~a mas natu-
ral dell.llunc1o. 

Sc me diní, acaso. <tnc e::;to: haeiendo 1.1 apología de 
las <.lesazones y trnbnjos con que -çive la clasc obrera: mas 
yo. seúores. debo conte::;tar a esta ob:;ervac!ón, que yeo 
asomarse ·a los la bios de algtmos de vosotroB. tlue la verc1ad 
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dcbe decirsc tal como se siente. Dígaseme que el ejemplo 
que acabo de describir no se presenta con harta frecuencia, 
y retiraré mis paJabTas: no siendo así. las sostengo, aúa­
dicndo a ellas que el atTaso de cultura en que ol prolcta­
riado se encuentra. contribuye a lo indicada dc nna mane­
ra muy eficaz. Xo es que desconozca los incoilYenientcs con 
que luchan las demas clases. no quiero mentarlos porque no 
importa ú mi prol)Ósito: basta consignar que la propaganda 
anar<]tústa procluce entre el cuarto estada ftmestaR conse­
cueucias. 

No hac e mncho tiernpo. nos reiamos dc los desplantes 
de los oradores anarquistas en los meehn,r¡s, jnzgànc1olos 
desallogos inocentes ... y a no tardal' . el estampida de la 
bomba dc dinamita retnmbaba en el espacio, conf\mclido 
.con los ayes de las Yictimas; levanhíbase en la atmósfera 
una clensn hnmal'eda, mientras los cascos de bomba o:x.ton­
dianse por clogui er sem brando la muerte y la ruina .. E ran , 
los aplausos tributades a los oradores en las rcuniones del 
a.narquismo. repercutiendo en la hipótesis social; dcmos­
tranclo a la pm· que los ,oyentes de ayer ha bían compren­
dido las <loctrinas que se fes enseñaron, sabiendo llovarlas, 
à no tardar, basta sus últimas consecuencia::-. 

Xo basta, por tan to. <)Ue la sociedad re prima los crim e­
nes comctidoR; precisa que se pre-renga para impedir sure­
petición. r,Qué diríamos de un ejército que contando con los 
elemcntos necesarios para Yencer. se mantnviese ú la es-

fJecta tiva, limitat;tdos~ a repeler la agresión proveni~nte a~ 
a pm·te aclven;ana 1 sm tomar pór su cnonta ]a ofeusn·a, 111 

impedir quo ac¡uélla ocupe las posiciones por ella ahanclo­
nadas? No C::i clifícil quo, en tales circunstancias, perdiese la 
partüln; y ú bneu seguro que nadi e consideraria exagerada 
nnestra afirma e iún, de que el tal ej ército sc había sui ci­
dado. 

Bostener que se puede consentü· Ja propaganda anar­
quista, limitandose el Estada a reprimir los crímenes ho­
rrol·osos que seran el asombro de las genenteiouos futm·aR, 
eq_túvale à afirmar que pue.de car~arse im1n~:nemente tma 
mma, poner la mecha, aplicat el tnego, y ev1tar lJUC esta­
He. El anarquisme constituye una dolencia social, que es 
prcciHo atacar en todas sus manifestacione~; porque si nos 
limitúsemos a atacar los miembros mal sanes, no por ello la 
dolencia clesapareceria. puesto que el \'irus corruptor, infi­
cionamlo la sang:re~ haríala aparecer en parteti di:stintal:ï del 
cuerpo social. 

• 
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Urgen, pues, medidaH preventivas, y medidas reprosi­
'as: preventivas, para impedir la propaganda de las i1leas 
anarquistas; represivas. para castigar, con toda la severiclad 
posible, los clelitos cometiclos: pero. ademas. son precisas 
ciertas medidas coadytiVantes, que,.mejorando el estado ge­
neral de la soeiedacl, contribnyan a impedir la difusión de 
las utopias anarquistas. :Media11te las primeras, impedimos 
que en el campo social se siembren malas semillas; las ropre­
si vas, sin·en para estirpar la simiente de dicho género quo, a 
pesar de nuestros cuiclaclo:-;, se haya esparcido y germinado, 
v por -lutimo. por meclio de las coadyuYalltes, colocamos el 
campo social en condición de què sólo puedan desarro1larse 
las frondosa s plant as de la. civilización, del progreso y de la 
j nsticia. . 

La prensa, esta institución honra del siglo actual, qne 
connmica al progreso impulsor movüuiento, puecle. con su 
conducta, contribuir al desarrollo del anarquisme, ó por el 
contrario, aislarlo. si se <'oloca allaclo de los intereses so­
c·iales. Cadn dia que trau:-;cmTe aclqniero la prensa mayor 
importancia; motivo por el C'ual, se justifica mas aún la 
urgencia de que por parte del Estac1o sc adopten, t·espeeto 
cle ella, cuantas mccliÜat:l scan precisat!; hts cua.les, en nues­
tro concep to, de ben referü·se en primer ténnino, a las pnbli­
eaciones gcnuinamente anarquistas. y en Regundo lngar, a 
la prensa en general. 

Desdo lnogo, para el anat·quismo no tlobe existir la li­
bertacl üo imprenta. No es posible quo la Hociedad cousien­
ta qne cada dia se fulminen cliatribas .. mnenazas fonuida­
bles, contra sus organismes, por tmas publicaciones cuyo 
único objcto os predicar la destrucción, el exterminio1 la 
ruina, cxcitando por ;-;cmcjantes meclios el odio de clases. 
:Xadie puecle desconoceT c>l influjó que en nosotros cjerre el 
periódico que habitualmente leemos, ha::;ta el punto dc ha­
cer·se clnoúo insensiblemento cle nue~tro animo, üe roinar 
como monarca absoluto on nuestros pensamieutos; y si 
esto ocmTc trahínclosc dc persouas ih1stradas ¿qué no ha 
cle suceclcr con la clase obn~ra .. mnchos cle cuyos inclividnos 
apenas saben cleletrear. y casi nunca t:omprender y digerir 
lo que han leíclo? 

:No sc olvicle, por otra parte. qu0 d periodista q ne me­
tliante la prensa proclama la guerra santa contra la socie­
clad, tendní en muchas ocaf-lioues quo Rer sostenido en sus 
derechos por el mismo Estado del cual sc declara tuhcrsa-
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rio il:reconciliable, sosteniendo sn clefltrucción, no sólo en su 
forma . sino en la esencialidad de Hll naturnleza. ¿No resulta 
de aquí una dolorosa é incomprensible monstruosidad? 

No He nos lHtble en nombre de la libortad de imprenta, 
de la libre emüúón del pensamiento; nadie mas entusiasta 
que nosotros por la libortad, cuamlo sc mantiene en sn . .;; 
adecuados limites. mas cnancln se pretende exagerada, 
encuentra en no:-~otros ad'i·er:-arios irreconciliables. Todas 
las libertades qne se Ünaginen bHll dc CncaminaTse al UÍCU­
estar común; ¿con c1ué clei·echo. pues. ¡mede defendérselas 
cuando sin <;n para mtroclucir en la sociedad graves per­
tur baciones? 

¡Pues qué! ¿Ilay nada tan sagTado. f'll el 01·den humano, 
eomo Ja prop~eclad adquirida por l o~ el i versos meclios q nc 
se repntan legitimo¡;;, tecuerclo. tal '"'~:;,, de la laborio:-ntla<l, 
dol eafnerzo rcalizado por los 'I ne fuoron, con la mü·a dt~ 
obtener para no::;otros el mayur bienestar pot:>ible? Y, ~in 
em1)argo. r.uo u::; el dt'recho tle pr(lpic>1lad limitado por to­
das la::-: lcgislaciones en virtutl cle la expropiación forzosa? 
r:no hay aq ni. el reconocimiento tlc ln pn·ferencia dc l()s 
intere:-lcs du la cunHmidacl hnmaJ1a, snln·o lus clerechos intli­
vit.lualo~? 

El tl<>rocl10 <1 la vida ¿no sufre tnmbión importantes ]i­
mitacioncs1 fill Cl'\pecinl emmelo ol Ji:st.aclo nos lla.ma ú ÜL'- , 
feuder la Pahia, lu dignic1ac1 de Iu ~ación, el honor c1c 
nuestl'a bauclc•rn; recurso ~uprc·mo. Ps Ycrclad, al cnal deh13 

acndirse en 1'iltimo lngar. pero ÍlW\ i ta ble, micmtras la nr­
gauizaci6n juridi<'a de la socie:tlad iutemacionalno cleter­
m_ine la dcsnparición de la gn<'JT:.l? gu 1mestra misnw 
Barcelona, ;.no he mot- vis to la i nY i o la bilidad del domi e· ilit.l 
pendicnte dc la ,·o1unt·ad gnbernatin1. en Yirtud dc la sns­
pen,;;ión dc lus gnrnntías ·constitncionales? 

Pero ntle11ub. la pren:-:a en gon0ntl, lta tle pTocm·¡u, CQll 
su conducta, f:nnrccer los intereses sLwinlcs: precisa que, 011 
materia (le mgn.nir.nción y nwvimiento del anarquismo. 
nada se cliga nl púhlico, avjsantlo on t odo ('ftSO a la anto­
ridacl. si logrn trash1cir algo tle lo quo aqnél trame: ¡;j del 
anarqui!jmo sc ocupa ha de ser pn.rn cxccrarlo. pal'a cmule­
nar sus crílllene:-;. para prescntarlu mlte la opinión general 
tan abyecto ·y 111iserable como en rcalidad es. La mayor par­
te dc los crimiJ1ales anarguistas. cnamlo en sn nrisi{.)n 
aguardan el cmnplüillcnto dc ln última pena. se l)reocu­
pan ·de lo que ue ollo;;; dice la pren se~; ). no falta l}tÜen afir-
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me, que 1m inmodentdo afan de notoricdad. es el punto de 

partida r1e Rns p ropósitos. Aunqne así no sca on ahl'loluto, 

no cabe negar gne en mucbos de ellos alguna influencia 

ejerce Remejanto circunstancia. y esta considoración basta 

por sí sola, para que se dcba impedir que la prensa. cons­

cim1te 6 inconsc]cntcmente. secunde los planes de los anar­

quistas. Ya sé que el mercantilisme <letf'rmina. con fre­

cnencia. en nuestros elias. grande::; abusos: mas, pa1·a tales 

casos, cxiste la autoridad del Estndo: impúngase el preccp­

to, y castígnensc las infracciones, conforme lo ha hecho 

Portugal con excelentes fi·utos . 
Otra medida preventiva dc SUlUFL importanc.ic), maxime 

interín no sc llegue al acuenlo int-ernacional dc que lucgo 

he el e lw,blaros, es la limi tación de los derechos de reunión 

y asocjación. La pnicticn nos enseua <rne cuando la propa­

ganda anarquista, adqnicre alto:-> \nclos, a no tarcla.r se 

pasa 1)01' UUeStl'Ot: aÜYersarÏOS a Jas ·das de het:ho: los <:l'Í-

111CJ1eS clel anarq nismo, s<" condensau en la atmúsfera de los 

meetings, adquieren forma en los centros anarquiAtas, y se 

consumau eu la calle, en el tcatro, en la Cam(u-a, hacicn­

dc con·cr torrente:-1 clc sangre, v clc>rramar mi1loneR de lü,-
. '-' ~ 

grnnas. 
En una palahra: dedaresc al nnarguismo fuera de la 

lcy. y dE' eRta snertc, sin pren~a, sin meclios parn reunir:::e y 

concertarse, lc sera màs difícil ponersc de anlCrclo }1ê'tra ma­

quinar nnE>vor-; a ten ta clos contra el cuerpo social. El hi en­

estar público así lo c'"igc: y ante él, lHtn dc calJar todo otro 

género cle consilleraciones. 
El número tle aclC'pto~ del anan1ni:-;mo amncnta sin cc­

sar. muchos de cllos han pagado yH. sn clf'bido tTibuto al 

Yerclugo. CLmndo tal ocnrre, la :'!Ociedacl tranqniliz~tla, 

nwlve à sus hahitnnles tarPas. entrégase con mayor des­

eJJfreno. si cabe, al plact'r. a l deleite. al 0goista ~oce que 

es. por desgracia, la tendencia p~·cd0minante en las cleca­

deutes postrimcrias clel s iglo actual: enhetanto loH mlar­

quistas mal}uinan nh·os pfanes. aclrrnicren explosivos. de­

s ig11an nucvas vícti mas, y emmelo ósta::~ caen ñ, impulsos del 

odio sectario, salimos cl0 la encantada Tedoma e1,1 que nos 

hnbjamos internada, comprcndienclo, mediantc fugaz im­

presión, que el anarqtTISlllO Ya gananclo terrena, gracias a 
nncstra inclolente pRsiviclad 

Conste. pues, seliores. qne en mi concepto, per mitir que 

log an a rquistas se r ennan y nsocicn, a l amparo cle regla-
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mentos que bayan merecido la aprobación gubernativa, es 
un e· rimen de le~:m soeiedad. Acaso se me objete que, de to­
dos modos, el anarquismo seguira llevando adelante sus 
planes, acudienclo al recurso cle las reuniones secretas, clan­
destinas; a un suponiendo que a sí sea, y es conccder mucho, 
si empre restutaría que si las tenclcncias de los enomigos de 
la ::;ociedad preYalociesen, esta última, habria t-~alvado su 
reSJ?Onsabilic1ad, sucmnbiendo en la lucha del modo que las 
entadades Yiriles deben sucumbir. 

Ahora bien: apreciando la cuestión descle otroJmnto de 
vista ¿no podria confiarse a la policia, la misión e seguir 
paso ci paso el desarrollo de los planes anarquista s, pomen­
do al coniente a la autoridad do todos los propósitos, 
acnerdos y aspiradoncs de tan nefanda secta? Ya sé que 
se trata de una vigilanria difícil, pero no imposi ble. ¿Re de 
recordar acaso. dirigiéndome a un público tan ilustrado. 
que Ja policia inglesa conoce en todos sus detalles la vida 
de los ciudaclanos. sin causaries ninguna molesti a. sin que 
siquiera se den cuenta de la vigilancia de que so les bace 
objeto? ¿por qué, pue:-. , no ¡mede imitarse este cjemplo, que 
es à ln verdad tan digno de serlor 

Un gTan paso se ha dado en Espaúa con la crcación de 
la policia judicial, dc:-;tinaua tan sólo a persegni r al anar­
gwsmo. Lastima que los poderc:-; púbhcos. se hayan mos­
tra do tan mezquino~. al implantar semejante Ülstitución, 
limitftnclola a :Madrid y Barcelona, como si el anarrruismo 
esprn1ol estuviera Jocaliza.do en dichas cü1c1aclcs. ¡Dios 
quicra fJUC SC genorabce a toda Ja :Monan}UÜt, nutes que 
un 1~nevo atentaclo, Yenga a justificar la necesidncl de tal 
mecbda! 

Hé aguí. se.üore:-;, la:s principalcs mediclas preYcntivas 
que (1eherían acloptan~e. Contancln con \Uestra beneYolen­
cia, YOY a clecir ClHlh'O palabral" nada mas, respecto de ]a;-, 
rcprcsiva::;, que espero e::;quc1aréis con la atenc.ión que la 
irnportancia del asunto requierc. 

Si siempre la sociedacllïa de reprimir con mano firme 
las transgresiones jnridicas, tratàndose de las cometiclas 
por el anarquismo, esta necesidad Ps superior ú toclo enco­
mio. Precisa que, sin eaer en los bajos instintos dc la \en­
ganza, puesto que no hemos de relJajarnos hasta el loda­
zal imnundo en que la secta anarq1üsta se agita, los pre­
ceptos penales sean los mas enérgicos posibles. 

El Derec·.bo proclama que ha de baber relación entre el 
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delito y la pena. y no se crea que vengo a pedir la dero­
gación de este principio, no; muy al co11trario, partiendo 
de él, afirmo que tratandose de los crimenes anarquistas, 
las disposiciones penales han de ser mas rigurosas que Jas 
estatuiclas para los delitos comunes. ¿Acaso existe seme­
janza de ningún género. entre un asesinato ó un homieidio 
de la última clase mencionada, y los horrorosos atentados 
eometidos por los encmigos de la socieclad? Si toda pena 
debe determinarse por la pertm·bación que el delito causa, 
y por la imnoralidad ó perversión que revela ¿no ha de ser 
mueho mayor la cuantía de aquélla, tratúndose de críme­
nes que, 6 se clirigen eonh·a la masa anònima social, ó con­
tra un inclinduo consideranclo la representación que os­
tenta, y que en su virtud causau una perturbarión y reve­
lau una pcrversidad superiores a cuanto yo pucliera decir? 
¿~o hemos TIRtO en nuestra ciudad, y eYOCO tan dolOrOSO 
1·emwrdo p01·que de toclos modos es imposible lo ha:yêíis ol­
Yiclado, lle-var lnto a COUSeC'Uencia de Ull SOlO atentadO, a 
dorenas dc familias y retraerse la socieclad de su habitual 
vida, por espacio de algún tiempo, temorosa de que sus 
enemigos preparasen nuevas asechanzas contra ella:> ¿Cier­
to que el raracter olviclaclizo é indolente de nuestra soeie­
dad: contribuye tt vol ver a la norrnalidad; pero, de todas 
suertes, ¿ca be negar que la perturbacióu causada es, en ta­
les casos, mavor Je la ordinaria? 

V engan, }:mes, leyes espeQiales para j uzgar y rcprimil· 
los atentaclos anarqu1stas: aplíqnese un procedimiento que, 
sin perjudicar la instrucción clara y completa del sumario, 
con el objcto dc impedir toda equivoeación, siempre lamen­
table, sea todo lo nipido posi ble. a fiu de que la reparación 
de la ofensa inferida a la socieclad tenga efecto lo mas 
pronto qnc se pueda; estatúyanse preceptos penales mas 
Tigurosos qne los ordinarios, aplicables sólo al anarqui:;;;mo, 
para que la represión sea altamente ejemplar. 

Son los anarquistn.s, según he manifcstaclo, criminales 
·empederniclos que no puecleu compararsc con el 11ombre 
que, en un momento de exaltación, mata a llli semc,iante 
snyo; ni con el qt1e, s]n rer.m·sos para la vida, ó impulsada 
por el fatal habito de la holganza, roba. destrnyenclo enan­
to se opone a sus propósitos: el anarquista se dirije contra 
toda la sor.iedad, -aesprecia. ln. vida., se entrega, quizas vo­
luntariamente, a las autoTiclncles. Este cúmulo de circuns­
tancias han inducido a algnnos {t suponerlos locos. Pero 
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¿qué loctua es e:-;ta. que les permitc preJ?arar sus pl·oyec­
tos, adquirir. cuando no fabric·ar ellos m1smos, los explosi­
ves, y escoger el momento oportuno para, que el número de 
victimas sea mayor? Si los anarquistas son locos y, en sn. 
virtud, no pneclen ser castigades criminalmente, abranse · 
las puertas ÜB los presiclios, I cléjese on libertad a los cri­
minales clespués de uarles toda clase dc sat]sfacciones; en­
tonces sí que la Humanidacl sen:i 1.m manicomio suelto, del 
cual, a ser posible, tendriamos c¡uc e\'aclirnos, cuantos no 
participamos el<' tan extrañas teorias. 

K o pi do para los anarquistas ningnna gracia. pero tam­
poco que la socieclad se inspire con ollos en el espíritu de 
venganza, pido sólú justíCia, por cnyo motivo, entiendo 
qtre seria oportuno suprimir, por Jo monos en esta materia, 
el derecho de indulto de que se halla investido en muchos 
pueblos, el poder unitai·io. Instrúyase el proceso con im­
parcialiclad y cuidado, júzguese según .estricta justícia, y 
tma vez el fallo sea firme. cúmplase sin tlilaciones ni ulte­
rim·es tramites. No es facil. lo reconozco, que los poderes 
públicos abusen, 1Ú siquiera usen, de la prerogativa de 
indulto, trat8ndose de los anarquistas; mas de todas sner­
tes, existe la posibilidad de que uno de ellos se escape del 
1)atibulo, en vntu<.l de la clemencia y comniseración de qnie­
nes estan al frcnte del supremo gobierno de las naciones; 
siendo así que la convenjencia soci'al, aconseja que los anar­
quistas sepan que, condenados por los tribunales, no los 
queda ningúu recurso; que sepa tamhión la Sociedad, que 
indefectiblemente senin cumpliclas, las sentencias que re­
caigan en tales delitos. 

Olaro es, que no he cle pedir la pena de muerte, para 
cuantos hayan intorvenido en la coruisión de los delitos a 
que me refiero, aunque sí, que se prodigue mas que en los 
delitos c:omunes. De todos modos, reqniérese también, que 
CLlantos cleban ser condenados a privación de libertad, en 
sus distintes gTados y aspectes jnrídicc.s, cumplan la pena 
en establecimientos que se creen para este solo objeto¡ el 
contacto con el anarquisme es tan peligroso, que ni siquie­
ra conviene a los criminales nugares. 

Si el anarquisme fuese un màl social aislado, las medi­
das pre~entivaH y represivas que he indicado, bastarían 
para oponerse a su propagación y desanollo. :Mas quien lo 
juzgase sólo dcsde este punto de vista, tendría de él un 
concepte parcial, incuml)]eto. Las tendencias anarquistas, 

\ 
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son manifestación del malestar general que la Sociedau 

siente, de la transición que atxavesamos con rnmbo a lo 

desconocido; es una monstruosa exageración, un fatal des~ 

varío, fruto de la condensación en la hipòtesis social, del 

descontento que por doquier se rnanifiesta: es el hm·acan 

producte de los cambios y perturbaciones de la atmósfera. 

que a su paso todo lo denum ba y destruye. Est o explica 

que ahora, dedique breve atención a las medidas coadyu­

vantes q,ue, tendiendo i normalizar la Sociedad, han de 

contTibmr a que el anarquisme deje de ser una de las ma­

yores calamidades que a la Humanidad afligen. 
El problema social, esta llamando a nuestras puertas, 

pidiendo con m·gellcia acertada resolución; la ola de la in~ 

moralidad, agitandose sin cesar en el Océano humano, todo 

lo corrompe; el mundo, empeñandose encerrar los ojos a la 

luz del Sol de la Verdad, que desde lo alto del Vaticano 

nos em~ena el sendcro de nuestro deber, camina con incer­

tidumbre por las tinieblas del error: y como consecuencia 

lógica de tan fa talcs premisas, base roto la harmonia social; 

las clases, no se miran va como bermanas, como mi em bros 

de un mismo cuerpo: que deben en conjunto efectuar de­

terminadas funciones, muy al contrario, cada tma de ellas. 

quiere preponderar sobre las dem:is; la clase media, desea 

impone1~ el reinado cle la bnrguesía; el cuarto estado1 sus­

pira por la democracia: fímdanse partides obreres, cuyo 

único oQ.jeto es procurar la imposimón de los interesf\s y 

aun caprichos del proletariado: y en rnedio de la densa hu­

mareda que rodea el crater de semejante volcan de pasio­

nes, surge patente la encendida lava del odio de clases, que 

lo mismo lleva a las superiores a abusar de su situación, 

como a las menos favorecidas por la suerte, a !'!Ostener pro­

gramas utópicos, irrealizables; y cuando ven que no logran 

sus propósitos, los espiri tus mas exaltades, acuden al punal, 

al arma de fuego, a la bomba de dinamita, apareciendo el 

anarquisme con todos sus honores. 
Precisa, pues, que la harmonia social se restablezca: 

que cesen los odios entre los individues de la familia admi­

rable qne abraza toda la Bumanidad; que se procm·e resol~ 

ver el problema obrero, satisfaciendo, en lo que-tengan de 

justas, las aspiraciones del proletariado; que una poderosa 

corrieute moralizadora, venicla de las capas superioTes de 

la atmósfera social. purifique todos los ambitos de esta úl­

tima, para que, respirandose el aire saturada de moralidad, 

.· 
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la ::;angre social pueda resistir el impulso de los elementos 
corruptorec¡. Y en fin. es indispensable asününno, que las 
màximas cristianas. dimanaclas del Gó1gota y clesennteltas 
por la Iglesia, adquieran en elmundo el debiclo ünperio: me 
dirijo a nn público católico, y en sn virtnd, no neccsito ex­
tenderme mas sobre este punto. 

El radio de acción del anarquisme es mny ,·a~to: sn:-; 
idea~ no se limitan a naciones cletermiuaclaH, sino que a bar­
can una teuc1encia universal, afectantc à la Socicdad en 
ma::;a, por encima de toclas las fronte1·as, do todas la~ ten­
clon<'iaH caracteristicas de los distin tos pueblos: los atenta­
dos anarquistas, han tenido por escenario multitud de 
paises; y en su virtud, ya se comprencle que HO trata do un 
problema que rebasa los limites de las nacioHos y Jl}:;tados 
particulares. En sus publicaciones, en SLlS mocti11gR, predi­
can à todns horas los afiliades a dicha seda, qnc pm·a ellos 
no existe Patria; pnes bien, en justa compensae;jón, tam­
poca debe habcrla cuando se trata de perseguiries, L' impe­
dir el avance de sn obra. He aqni el motivo dc quo ahora 
pa~e a ocuparme de la acción internacional contra el anar­
qmflmo. 

La 8oriedacl de los Estados, à eansa del marasmo eu 
que hoy por boy ella rnil4ma vi~~. no se ha preoenpado to­
dat·ia. cnal delnera, de la parte 1mportantc que lc corre:::;­
pond'e. en el clesarrollo de la acc:ión !'50cinl contra la:s aspi­
raciones anarquistas. En materia exterior, dcflgraciada­
mente, .el .o~oismo ~e halin: investido dc la cnt0goría de 
norma JUncbca: la diploma01a, con tan riegros enanto exac­
tos colores pintada, por Leroy-Beaulieu. pm·ecc e¡ u e sc haya 
con,juraclo para no llevar adelante ningún propósiLo, RÍ de él 
no ha de :mlir m1 beneficio politico inmeclia to. 

Sólo así se comprencle. que los puebloH en los cuales lo::; 
crimones anarquistas no han dejaclo Hont,ir dircdnmente sn 
acción. permanozcan incliferehtes ant e las JlH\ni foHta.eiones 
de su vida; el cstalljdo de la bomba do dinamita no turba 
sn sneilo, la humareda por ella levantacla no cicga ni mo­
lesta sus ojos ... ¿quó les impmta lo demasr No comprcnclen) 
no, que cuando menos lo imaginen senín objoto do idónti­
cas catastrofes: los Estados que admiten en su i onitorio a 
los anar<)_uistas e:xpulsados de los demas puohlos, He figurau 
quo de este modo se captaran su benevoJenda. J:>rescin­
diendo de que si logTasen su egoista objeto, atC'ntarian con 
l"U conducta a Ja dignidacl y seguridad intemaeionales, es 
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cosa e\'idente que la gra titncl, es un sentimicuto üemasiado 
no ble, para ten er sn albergue en el corazón del ana rq ui sm o, 
y ol dia que éste juzgu~ in~1ecesaria la hospitalidacl, al arn­
paro dc la cual ha pouJdo u· preparan.do sus crímenes, ellos 
seràn las \Íctimas mas seguras. 

Los iutereses generales de la Sociedacl, exigen un ac uer­
do internacional contra el anarquisme. Las naciones en 
que los ideales anarqnistas tienen mas an:aigo. han de ser 
las que tomen en cste punto la iniciativa. con mims desin­
tercsadas, sin otro propósito que sah·ar la Sociedad de las 
asechanzas de sus aclvcrsarios; y las restante:s, tienen el 
deber, no sólo moral si que también jurídjco, de contestar 
à dicho llamamiento. No se pennita que el incendio, va ini­
c iaclo, vaya adquiriemlo colosales proporciones, y se ex­
ticnüa a lugares üistintos de los en que se manifestó, por­
que entouces, quiza no 11cgasemos ya à tiompo, aun acu­
diendo a esfuerzo~ sobrehmnanos. 

Esta acción interna<.:ional. ha de ser complemento de la 
Cjercicla por las SOberanías particulares, \'lnJClldO a asegu­
l'al' ln. rficacia de las medidas qne estas últimas adopten. 
La nctnal hi¡)ótesi::;, así lo confirma, mecliantc le~ practica 
üiarin . Supongamos c¡ue un país duramen te castigada por 
ol anarqui~mo, disuelYo :-;ns círculos, impide la propagau­
ela, 0xp1tlsa de sn tcnitorio a los anarquistas; tales medi­
das ,-eràn Llismüntidn, RU aficacia, porgue no exü1tiendo un 
acncrclo internacional, los expulsades potldm segn.ir tra­
mando SUI' planes, en tcnitorio extranjero que sea para 
dlo~ màs beu<holo r tolcrante. 

Para reme<liar esta deficiencia practica, urgc la con\o­
caciún de un Congreso, al que acudan reprcseutantes de 
todos los pueblos civili~mdos. con el úuico objoto de geue­
ralizar y tmitormar la acciún de la tlociedad c'ontra el anar­
qnismo Precodentos, no fnltan; puesto quo Asamb1eas di­
plomatíeas sc ban ronnido, en multitm1 dc ocasiones, con 
fines absolutament.o ci vilür.adores, siendo tal vov. las únicas 
quo han prodncido exce1entes resultades. 

A nuestTo modo de veT, seria un acuordo cuyas favoTa­
hlos consccnencias se con ci ben con facilidad suma, <leclarar 
ol c:marquismo fnera de la ley internacional, impicliendo a 
los indivicluos reconocidamente adeptes a tales ideas, su 
contacto con el mundo ci'vilizado. Con este objeto_, poch'ia 
e& ta bleceTse una especie de colonia, ba jo el protectora do de 
todas las nacjones, cjerciéndose la dúección de la misma, 
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por una eomisión al efecto designada: c·olonia a la cual se eu­
viasl!n. por Yia gnbernatiYa. los anarqnistas de todas proce­
llencias, que no estm-iesen comprometidos en ningún aten­
tado. Espaúa podria ceder con las delJida:; compensaciones; 
nnodelos archipiélagosoceanicof;. para tan hmnanitariofin. 

Lejo:-< de se1·. en tal colonia. trataclos con dureza los 
anarquistas. no se les prohibiria otra cosa que la manifes­
vión de sus idea~;. chincloles en cambio toclo género de faci­
liclacles, para conYertirse en peqneúos ~1ropietarios, modian­
te sn trabajo. P ara ella. podria apelar·se ü la repartición 
dc las tienas, _primeramente a titulo dc usnfructo, y a los 
'JtlC se distingmes~n en sn eultivo, en plena propicdaÏ.l; acle­
mas, dehería facilitarse la CTeación de toclo génOl'O de in­
dttsLrias, cniclando que se mantuviesen en toda Hll pnreza, 
la moral y las buenas costumbres. · 

De este modo. no sólo se lograria lJlle Ja Socicdad Yivie­
se tranquila, viénclose libre de tan temibles rulversarios, 
sino que acaso alcanzaríase un triunfo ma~·or, conquistan­
dose tras una ó dos generaciones. <t esta;-; últimos. para la 
cansa cl0 la Civilizaciún. La escoria de la pob1aciún in:..desa. 
deportada::;, presidarios. a venturera:-;, han si do encaminados 
por e:-:pacio de algunos siglos a Australia. y hoy este conti­
nente lojos de constituir una ca:fila de bamliclos y malhe­
ehorcs. como pudiera creerse tenienclo en cuenta semejante 
uircunstancia, es lma colonia próspera, que cuauclo en dia 
no lcjano aclquiera sn :inclependencia, seni la ntalaya de la 
Ci,·ilizaciúu en los .Arclripiélagos y territorios del Océano 
Pacifico. ¿Por qué. pues, no hemos de esperar que lo~ depor­
ta dos ú la que llamaré colonia internaciOIJal, poclrinn en la 
:-<uCc:;;ión de los tiempos, formar un Estado útil a la Socie­
dacl, que entrase de lleno en el ci,·iliza<lor progre~o, qne 
con::;tituyc el ju:-:to orgullo de los pueblos múdcn¡o~;? 

En conclusión, la Socieclad deLe mostrarsc ante el 
a.narquismo, viril y enérgica. No enciena el anan¡ui::;mo, 
ni aún couteniénclolo eu, ciertos limites, ninguna a:;piraci<'>n 
justa, digna de atenclerse, como pc~dría cleeirRe del Socia­
lismo, aprecüínclolo exageraèión del llesco de majorar las 
condiciones de la clase obrera: y eu sn ,·ü-tucl, lejos cle me­
recer lo::; honores de la discusión Y del examen. hà cl0 ser ob­
jeto de unive¡·sal exeeración. ¡.Ày de nosotros si así no sc 
hace! El malestar social, ira aumentanclo de dia en dia; el 
anarquisme. enseñoreandose del mundo, labrarú la nrina de 
la Civilizac:ión. desaparecien<lo la Soci ec! ad. en medi o de los 
honores que a semejante catastrofe tentlrian que at·ompa-
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fiar . Consiclérese que aún boy, si los annrq u is tas con per­
fecta organización, arrojasen en un dia dado. multitud de 
bombas en varios puntos a la \'ez, el pànieo lo invacl:il:ía 
todo; con la sangre por ellos uerramaüa pocll'ian fo:::marse 
rojos charcos; y se comprenclera la justicia con que he de-. 
fenclido la necesidad de adoptar contra el anarquismo em;r-
gicas meclidas. HE TER).flX.A.DO 

Acaba de desvanecorHe el alio 97, C\ml copo cle nieYe 
c1enetido por los ardorosos ray os del sol del mecliodia . Se 
ha sumergido en la oternidad, de clonde bahía sa1ido, como 
una de esas estr01laR que recorren inmomms úrhitas y que 
se nos ocultau para no dcjarse yer mà:-;. ~f ajestuoso levi­
mos leYantarse. lleno dc pretensione::;, de e:;¡wranzas .. . Le 
hnbín tocado ol turno en 1':'1 incesante rodar de las edades 
y ansi a ba darso a con o cer. :Uias ¡a~! ya pa~ó . Las perla s cle 
:-:u diadema, qnP- ufano ostentara en el dia de sn corona­
ción, ¿qué se hicú}ronr Sc han htmdido ou el polvo de la 
nada, en la etcntidac1, don de toc1o se coní'unde, donde to do 
con verge, dondc t.odo va a parar, porqnc es ()lrecipi en te 
común de todo lo criado: donde se encuent.ra el año ante­
rior, y a dom1e ü·à à morir el que le ha clcstronado. Pero 
¡oh dolor! que al clcjar de existir, ba etitmnpado l)rofum1a 
hnella en toda la crcaciòn. como si en el culmo de su fre­
nético despecho, al' cr:o'e destrouaclo, se hubicse entreteni­
do en atormcntarla para dejru· perenne ret'nerdo de sí. 
Todo se ha re::;enticlo; la naturaleza eR mús vieja . El anoia- , 
no, rodeado üe sus hijoR y de sus nietos, nota en sí mismo 
·aquelles ca be llos a u tes cntrecanos, ahon\t clisputando ú la 
nicve su blancura; Pn la fren te de sus hijos una arruga mas; 
y en la de sus nietos, sir¡uiera sea el pensnmiento de qno 
hau ya pasatlo las inocentes e~pansiones l1el scno de lma 
familia en la noehe de Nandacl. 

El anciano, a causa de la ~acudida de tantos aúos al 
pasal', se Ye ObligaclO à descenclel' a la tumba: el hombre 
se hace anciano y el niúo se hace hombre. Los pueblos 
mueren lo mismo que sns reyes; tienen, cual ellos. su in­
ü:mcia, su virilidnd, sn vejez y su decrepitud. su tumba y 
su regeneración. H.e,·olucioues sobre reYnlu('iones, clinas-
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tías sobre dina~tias, pueblos sobre pueblos se sucoden. 
como se empnjan y suceden las olas en la mar. Fn pueblo 
borra las hucllas de su predecesor y la conquista el limite 
de los imperios. Y así todo n1eda. todo da vueltas alredeclor 
de la ete1nidad, para caer p01· fin de nnovo en su seno, 
COlllO la laYa~ que YUeh-e a caer dentro del Cra.ter des­
lJUéS dc vomitada éÍ. gran altura. 

¡Cmí.ntos propósitos se formaran a principi os del pasado 
aüo! ¡cuantas empresas se concibieron en Ja mento de la 
hmuanidad! y cuan cierto es, que muchos de osos propó­
sitos, mn<'has de esas empresas, \erdes on la primavera, 
han siclo agostadas por el ardorosa sol dc verano, que pe­
trificó en sns ¡·aíces la sa·\ia, que debia clarJes vida, ó ca-

. yero11 mustios y secos, como las bajas del arbol, on presen-
cÜ1 del otoño. Tú eres, oh año 07, el c¡ue l1as clavaclo :fiero 
]miial en el corazón de la esposa, arrebatanclolo sn ser mús 
qucrido: siempre te recordara, eterno sella has impresa on 
su memoria. Tú has clejado sumida en profunda llanta allú 
on el rincón de triste Yinencla a 1ma rnadrc, cuyo único 
hijo hah anehatado entre el estruendo de Ja guerra, cnan­
do nuí.~ Ronri<mte era sn esperanza de volver al ~cno de sn 
madre, coronada su frente con la corona del triunfo y col­
gada de ::;u pecho la cruz: que mas de una Ycz ha hía 'entre 
:-;ueiios onReüado a su c:ara mach·e. Tú eres, en eambio, el 
que ha~ estrcchado en eterno lazo dos corazones, :-<acaèlol" 
por Dios de Ja nada. inquietos antes de 1mir::-;e, laticndo al 
unisono unidos en ti. Siem1Jre te tenclní.n presente en sn 
memorin . Tú has presenciada las mística s nupcias de aque­
lla casta Yirgen, amante cual tórtola dc la ~oledad, clema­
siado pura para el rnunclo. esco()'icla por Dios para sn es­
posa. Siempre sc acordara de tí. Y ¡oh! rnúntas casas mas 
has presenciada. Y ahora al cecler tu puesto à tu sul'esor, 
pí_dolc, hazte ero de nuestras veces y dile: que cnmp]a bo­
mguo los Yotos del pobl"e soldada, que ansin en uno dc sus 
cloce meses a hrazar a sn mam·e¡ que Yele por el rnarinm·o 
para quo llegue a pncrto segura; qne el pnsionero crne till­

Íl"e condona, reciba en sus días el jnclulto apeteciclo ... y el 
pobre pajarito fabrique sn nido en la pl·inu:tYera. Qne }Jasen 
aprisa los elias, que tú sembraste de luto; que pascn despa­
ClO aqucllos en que te mostraste mas pródigo. Que nomo­
leste con tt"istes recuerdos a la \Íucla, cuyo esposo te 11e­
Yaste, que el huérfano pase dorrniclo el dia, en IJUe iuconsi­
dcraclo le arrebataste su único sostén ... U nos dcsean honor, 
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otros riquezas, todos felicidad: que todos disfruten de grata 
ventura. Po.- fin y si desea el¡:, si dejar pert=>nne Tecuerdo~ 
que enmiende lo malo do sus precesores, para que el siglo 
cliez y nueve, del cual es él el penúltimo eslabón, no quede 
en la historia con mancha tan negra . 

E . :Jl. , Escolapio 

ESTUDIOS SOBRE LA VERDADERA RELIGIÓN 

( Cn,1tirwación) 

Pero esta Iglesia, <l.lle salida del Cemículo, debía agran­
darse y llenar los espacios ~y los t iempos toclos, no })Odia 
ser, como también hemos indicaclo, tma institnción oculta, 
ni difícil de conocer, por la hascendenc.ia de la rnisión, que 
debía realizar, y atcn<lidas las cirm.mstancins en que debia 
cmnpliT su cometido. Xo obstante, si ol error y las pasio­
nes no hubiesen poclido hacer mella en la~ creencias de los 
hombres, y osta Iglesia fundada por Cristo, que reuniera · 
los materiales dc sn cuerpo, y le diera vida; si esta Iglesia, 
repetimos, hubicse podido conservarse. sola en elluchar de 
la vida, de m.oclo ono nadie hubiese jamas usurpada sn 
nombre, entonces 1io seria de tanta iruportancia la sobl·e­
dicha cnestión de sns nolas; porque el hombre al buscar la 
lglesia de Cristo, la habría encontraclo clescle luego en el 
reposado y tranquilo doslizarse de los elias, sin que las nie­
blas del error encnbrieran a las inteligencias ellugar de su 
existencia. No obc;tante, osta paz es históricamente falsa; 
y la Iglesia de Cristo no se determina ya hoy, defi.niéntlo­
Ia con los antignos Paclres: Ecclesia, Ecclesia Chl'isti ( l), 
porque Tarias pretendcn ser la Io·lcsia de Cristo. De aquí 
la mayor importaucia actual de la cuestión que estamos a 
punto de abordar , dc suyo ya suficientemente ünportante 
y trascenclental. 

¿Cuciles son, pues, las notas de la verdadera Iglesia? Si 
Cristo hizo clepositaria de las \erdadcs, que predicara. a 
sn Iglesia; ~sta on toclo tiempo y en totlo lugar donde haya 
existido y exista, ha de haber sido y ha de ser una: siem­
pre la misma, pm·que una sola fné la Iglesia fundada por 

( l) Es~aoyol, Lnstitucioncs de Oer·echo Canónico, tom. I, pflg. ~9. 
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Cristo. Pronto se echa de 'm·., que esta unidacl. ha de eu­
tenuerse en el sentido de mantener inalterable el depósito 
de la venlad revelada, al través de los tiempos y de los es­
pacios; para lo cual exige dicha unidad de doctri,za. la uni­
aari de comttnión. asegurada por ta de ministuio; y toda15 
ellas hacen indispensables la unidad de .fe(e. Todas estas 
nnidades han de haber subsistida y han de subsistir altra­
vés de los tiempos y en todos los ']uo-ares. Hó ahí cuatro 
clases de unidad, que ba de reuniT 1a Iglesia verdadera, 
para ser ·una. Y si la unidad es indispensable eu la Io'lesia 
de Cristo, no lo es ruenos la santidad: la iglesia, en efecto, 
ha de ser santa; y lo ha de ser en sn origen, porque su Di­
vino Fundador es el San to de los San tos; en sus medios, 
porgue su empleo ha de conducir a glorificar por modo Üt ­
finito éÍ Dios, /in también santo; que es el propi o de la Igle­
sia, por ser tai el fin de la Religión revelada (1 )¡ y ha de ser 
adenu1t> santa en s uR efeclos, porque no pneden menos que 
santificarse, los que empleando medi os santos, se dil'Ïgen a 
m1 fin santo. No cabe duda tampoco, en que esta 1glesia 
una y santa, ha de estar extenclida por todo el mundo, eR 

· docir, ha de ser ert/ ólico : a sí lo exige la J usti cia di \'Ína ant e 
la consideración de que interesa a todos los hom bres la en­
trada en la sociedad cristiana. por no poder llenar sus des- . 
tinos sobrenattu·ales. sino dentro de ella, única que profo­
sa la Religión revelada. necesaria, según vimos, para con­
seguir tales destines. Con una Igle::na Santa, la misma 
clescle sn fundación hasta hoy, y existente icléntica en to­
dus los lugares; tenemos una iglesia, a la cual sólo lc falta 
una nota, para quedar plenamente determinada corno !glo­
sin de C'ri!=;to. Porgue toda la cuestión de las notas de la 
YCl'llaclera I glesia, queda Teducida a asegurarnos por me­
dio de talcs notas, que taló cual Iglesia es la münua que 
fundó Cristo; y a una Iglesia. única clesde su fundación y 
eu todos los lugares, de la cual puede dcl'irse, que es santa 
cou sa.nticlad de origen, de medios, fin y efoc.tos, no le fal­
ta mas que la nota significativa de su origen, os doC" ir, sólo 
falta, r¡ne mnestre su patente de invénción c?~isliana . en 
una paJabra, que se pueda llamar apostóh'ca ó sucesora de 
la do los A póRtoles; porque ell os, informades clespués por el 
Espiri tu San to, constituyeTonla materia de que echó mano 
Cnsto, para fundar sn Iglesia Toda Iglesia que no sea .... 

(l) V. :-Iuestl'o a1 L. 11. ExisLc una sola Rcligión verdndern. 
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continuación de la de los Apóstoles, no es pues Iglesia rle 
Cristo. Una Iglesia santa. una al travéH de los tiempos y 
de todos lol'5 Jugares. y continuación de la formada por los 
Apóstoles, no puede ser otra que la de Cristo: de modo que 
bien podemos sintetizar todas las notas, que puedan ha­
llarse en Ja Iglesia venladera, en las cua tro ind1cadas, por­
que ellasla detenrunan por modo indubitahle. 

Ahm·a bien, basta aqui no hemos hccho mas que e:xpo­
ner una doctrina general sobre las notas de la verdadera 
Iglesia; deRcendamos, pues, al terreno de los hechos, y 
examinemos de cual de laR tres Iglesias arriba menciona­
das, puedo clecu·se, que es una, santa) católicn y apvsllilica. 

¿Tendra quizas dichas notas la lgle¡,;ia protestante? 
Precisamente esta Iglesia, que tanto ruido ha metido eu 
el mundo, no presenta ninguna de dichas notas; de mane­
ra que nada extrailo es. haya tenido que buscar en las pa­
siones de los hombres, una aprobación y acogida, que no 
babría obtenido de la razón: por esto también nada de ex­
trailo tiene, que nuestro siglo, inficionado con las perYer · 
sas doctrinas re(orrnislas y sus secuelas, presente un as­
pecte tan poeo racional, (aunque racionalista se Uame), 
como parecido tenga con el modo de ser de los brutos, do 
quienes se reconocen sucesores algtmos de sus prohom bres. 
La Iglesia protestante no tiene ninguna de dichas notas. 
hemos ilicho, y efectivamente: ¿dónde esta la unidad de fe 
de una Iglesia, cle la cnal ha podido oscribir Bossuet la 
historia de sus variaciones? (1) o: El que varia no esta en la 
unidad, y lojos de vivir dontro de ella oncnéntranse on ]a.s 
confesioncs de los protestantes los principios mas opuestos 
en ma tori a de fe, lo que no se extra1íaní si se atien de a que 
los protcstantes no admiten mas fuente de clerecho divmo 
que las Sagraclas Escritm as,;· la única regla que recono­
cen para su interpretación es el criterio indiYidual, ela­
mento ol mas apropiada para impedir la uniclad do fe. No 
tienen tampoco la nnidad de comunión, pues ni siquiera 
estan acordeR en el número de sacramentos. No tienen la 
de ministcrio. porque unos reconocen la jerarquia. otros la 
admiteu cloRfigtu·ada, y todos se encuentran privados de un 
jefe común, faltandoles. por lo tanto, el fundamento de la 
unidad., Y si. como di ren los filósofos, 1'11"HI et e11s com·er­
funbtr, esta sola· Tazón de carecer de la müclad, bastaria, 

(l) Estaoyol. Ob1·a cit.ada, t.o111.l, pàg. 68. 
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como indica el Dr. Estanyol. para probar la falsedad de la 
Iglesia protestaute. 

Y ¿dónde cstú sn santidad? L as secta8 protestautes (1) 
«no tienen la de origen, p01·que de todos son conociclos los 
desórdenes y la inmoralidacl de los fundadores de la Refor­
ma, monjes y clérigos, que, en su mayoria, Yiolaron los 
votos que ante Dios habían contraido, para entregarse a 
los excesos nuí.s clegradantes y sembrar por todas partes 
la clirisión, la lueha y la ruina. Ko tienen sauticlad en el fin, 
ni en los efectos. p01·que careciendo de meclios adecuados. 
como éstos no conclucen. por ende, a la santificación, mal 
podran obtener este fiu. los qué practicau aquéllos. No tie­
nen santidad bD los medios} porqne rechazaronlos ensm1a­
dos por J esucristo, y que ... , son producti vos de santifica­
ción ( confesión anriènlar, invocaCión de los san tos, obras 
satisfactorias, do penitencia, etc.); y en camhio introduje­
ron otros de8tructores de toda moraliclad » Abí esta sino 
su ma:rima pecca (orlller el crede (ol'li,s: la defensa de la 
bigamia por parte de los mas célebret; teólogos protestau­
tes, cuanclo el egcandaloso suceso del Lant1gra,-e de Hel:ise; 
la supresión de los ,·otos por los partidari os de la Reforma, 
etcétera . 

(Se concluiró.) 

Cataluña en el reinado de Felip3 I! 

Pues tan to se ha escrit o ' tant os criterios se han emi­
ticlo sobt'e el reinado de Felfpe II, lógico es que basquejo­
mos. aun que ~ea someramente, el estado en que Cataluúa 
se hallaba y el pa pel importantísimo que desempeiió en di­
cho reina do. 

De los datos consignados en obras, escritos y documen­
tos antiguc.s sc colige que Cataluila ncnpò quizas el pues­
to mas brillanto, el primera tanta en el orclen religiosa 
como en el social, tau to en el moral como en el iutelec­
tual. En nuestra provincia fioreció la santidad y el saber, 
la milícia, la marina, las artes. indu~tria, comei·cio. etcé­
tera. etc.: tm-itnos hombres eruineutes. -;abios profundos. 
Yalerosos guerreroR. 

( ! ) Estanyol. OIJ•·a cHada, tom. I, pàg. 72. 
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:Jlientras en las demas pro\lncias de Espafia la Inquisi­
ción castiga ha severament e a los herejes, en nues tro terri­
torio florecían un San MigueL de la orden de predicadores. 
tm San .Jnan de Santa ~laría, franciscana, un beata ~al va­
clor de Horta, un San Bartolomé Grau daba su sangre en 
defensa de Cristo y otros que seria prolijo enumerar. 

A Ja campana que elrey prudente emprendió contra los 
enemiga~ del catolicisme, los catalanes no fueron indifcren­
tes y así vemos a cuatro mil de elias pelPando en los cam­
pos de Flandes, vemos :i un J uan de Ribas, a un .1osé Cer­
da, ambos guerreres ilustres . a héroes como un :lll iguel de 
Cardona y à iusjgnes marines como un clon J uan dc Car-
dona. · 

En la batalla de L epanto descubómos la colosal figm·n, 
dc don Luis de .Requesens, lugarteniente do clon .Jua.n de 
A us tria y que el ispuso el or den de la ba talla, nom brado 
embajador de Roma y gobernaclor de Flandes . 

Nuestras na ves surcaban el )lediterraneo en todas tli­
recciones y 1mestro comercio se extendia por gran parte 
del mundo civilizauo. 

Se fundaran uniYersidades en Barcelona, afro 1582. en 
Tarragona, aíto 1373, y otras a mús de las ya existeutes. 
La impreuta se extenclió rapidamente y los autores cataln · 
nos eranreputaJos de gran mérito. 

Las artes llegaran a un estada admirable Je perfecciún, 
se con~truycron eilificios tan notables como el Real Semi­
nario dc ~ obles. la Iglesia de )lontserrate. el ConYcnto de 
Palamós y la f-;ala de annas de Barcelona, la primera dc 
Europa. :-)e 1cvantaron iufinidad de monument o::;, el altar 
mayor de nnestra Catedral. etc.: hubo pintores iu::;igne::; 
tales como Arnau, arquitectos como P eLlro Blay y escul­
tores como li,i·ancitiCO ~anta Cr uz. 

N nestros intereses esta ban g uanlaclos y por ell os vela-
ba el Conscjo Suprema de Aragón . 

Se convocaran Cortes en Barcelona, aüo 156 1, en Mon­
zón 1!586, }a::; cua les eran representau tes del poder legisla­
tivo y se colllponian del clero, de la Orden ecuestrc y dc 1a 
Diputación dc los comunes presidi dos por elrey. 

Ademús, para los negocios ordinarios 6 casos impr ovi;-;­
tos habia la Casa· Diputación en donde se reunían las tres 
órdenes arri ba mencionaclas. 

Se convocaran conc1lioti pronnoiales en 156-1 y 156!'1. 
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En 1084 sc c...:on::;tituyeron en grclllios los esparteres, 
ebanistas, pescadores. albañiJes, ccrrajeros, etc. 

En una palabra. Cataluúa ya antes del Reinado de Fe­
li pe II habia llegaclo a1 período nuis nlgido y lucido de sn 
historia. bajo todos conceptes y las glorias en aquelreina­
do eran continnación de las obtenidas en los pasadoH rei­
nados. y si nue:-; tros hechos no se conocC"n tant o como se sa­
ben los de los deméi.s pueblos. es p01·que según c1ijo mny 
bien el Sr. Balaguer clos catalanes c;úlo ü:ncmos su recuer­
do consignada, por casuahdad todaYia

1 
enlihros llenos dc 

poh-o que descansau pacíficamente en los estantes de un 
nrcbi-vo espemmlo que de ,ez en cuailclo los remueya la 
mano cle algú u cm·io!:lo. » 

SlNTESIS DE HISTORIA GENEqAL EVOLU I IVA DE LA MEOIClt~A 

.El arte de cunn pür el mismo procedimiento que esco­
ge la Natnrale;r.n para enrar por sí y oxpontaneamente. 
Como muestra de la genial intuicíc'lll del Padre de la l\1ec1i­
eina citaré nnn de sns 8entencias: fjlf(l' in co,•}Jore sano 
f'aciunt adio,¡es sanrts, eadern. in U'fji'Oio 1111Jr'bosas. lo qno 
tradnciclo librem0nte ec::: el funcionamiento es igual en ol 
cuerpo sano qu~ en el enfermo: concepción c1ue a pesar <lc 
haberse prodmnnclo mas de 2000 fllÍO:" atl·a~. SÜTe hoy dc 
base almodemo Detenninismo. 8iutcti;r.audo diré que los 
méritos principales de Ripócrates. son: l o el haber procn­
rado separar la :VIetlicina de la Filosofia, ú ]a cual esta ba 
aueja, y fundanwntar aquélla tan sólo 011 la observación 
de los heclïos ·'(:\IPdicina tota iJJ obsenatione) .. ; 2." el re­
unir los couocimicntos médicos que sc poscían en un bnen 
euerpo dc doctrina r Q. o e] realzamirnto de la practica pro­
fesional. 

En el pm·íodo post-hipocratico de la medicina helénica 
c1ebo citar a los lújos del Prineipe rle los médicos (1-Iipócra­
te.::;), :Tesalo y Dracóu y a sn yerno Polibio, que contipuaron 
.::;ustentanclo las doctrinas del UNículo de Caos. del Primuo 
de los méclicos. del Jledico;·um Romulus, tan sólo en lo que 
tenian de humoristas. P asaron luego, algnnos alios de sta/11 

, 
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r¡uo la "Medicina y la Filosofía, hasta que aparecen Platón 
y Aristóteles. Platón fné el continuador de la::; cloctrinas 
Í:mimistas cle Pitagorns; para aquéllas enfenueclades eran 
una snerte de animalrs dañiuos q:ue vi vüm a expensas llel 
organisme sobre que kwian presa, y que por lo tanto con­
Yenía. no molestarlaR con medicamento:::. por temor a agra­
Ynciones. Es decir. que Platón fué partidario de la medi­
cina espectante en su mas lato sentido .. ..\ristóteles en 
cambio, fué sens11alisfrt, como lo prueba sn tan famosa y 
repetida sentencia: ~\'i/til est in intelleclu 'J"od p,·ius H01l 

j'¡reril Ïll se;¡su (nada bny en la inteligenc.:ia que no haya 
penetrada por lqs seuticio8) . Dedicóse sólo por inciclencia :i 
la Modi cina, pues to q ne i:! U principal a tNwión era para ] as 
ciencias uatnrales; clc n hi f]_ ne sea llamndo ,, Padre cle las 
ciencias natm·ales. » A él se debenÏ08 prim oros l'L1dimentns 
ue Fisiologia, y es l'Opntaclo como la mc,ior cabm:a de la 
Antigüec1acl . Una tlP sns principales Rcnleneias es la si­
guientc: ' De toda:-: las funciones la primera es la nutrición, 
pucsto que ¡mede cxist ir inclependientcmcnte de las dema:-;: 
~··sta:s no puetlen efcetuarse sin aqw'·ll<l .» E:;ta idea qne pro­
l'lamó intnÍtÍYUllléllt!3 tlicho p-ande }wmbn• hace lllUS cle 
:2~ siglos. ha YenÍtlu a ÜcmostraTla ]UH.:C poc·n la e.speri-
111ClltaCÍÓll ~· el conocimiento de los CJrganismos monocelu­
l:ues, en 1of' que ca~i no ti'cnen lngar ótras hmcil)nes quc 
lm.; nntl'itivas. 

J)e¡;de la mucrte del H(jo de los rh'nses (llipócrates) la 
medicina griega nn hüw mas que clcc:aer poeo ú poco. y si 
hien c1urante la \1ida dd Pntl'inrca dr• lo Jferlirina. Grecia 
pndo enorgnll~c:erse el e sor la re~<1 -y soiiurn . dc la ciencia 
dc curar. r,rocarnn~e lnego los papelos .\' toculc el turno al 
ggipto. En efecto; d.nrante el rcÜHHlo tlc los Ptolomeos 
pas,·~ Alejandria mt pr-ríotlo floreciente dehülo a haber en 
l'lla 1{1. rélebrc hihliotcra y haber permitiüo la clisecciòu 
rle los c::"tdàvP.rOf-l, cnamlo tal practica ern ('Ousidcrada emno 
nna profanaci6tl, y como tal castigada. por las dcmús ml­
cioncs. De ald c>l que dmaute gran número <lc afins fuerau 
la mayoría cle mc;llic1lf' <i. Cf'tudia.r en la rscncla àlèjantlri­
IUl. Empezó Pn ella la \CnlacleTa Auntomía. ¡me:-;to que 
ha!';ta entonce;,) tcnín qnc estULliarse t1is1~nuulo animales 
afines al homhrc (mono~) . ~- tan súlo por aualogía cledu('ir 
la organización de ac1nél. ... .Ulí florecieron lus g;raudes ana­
t6micos Herófilo y EYaristrato (sohrino do .Aristóteles) que 
ednuon los cimiL·lltos c1c la Anatomía humana: distingtúe-
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ron los nervi os cran ea' es de los rspina les; describieronlos 
Renos de la clma-madre y la prensa dc Ilerótilo, mentaron 
algunas c:.ircunYoluciones cerebralcs; notaron las diferen­
cias que sopan11n las venas de las att.crias, si bien errónea­
lnente creian q nc, és tas esta ban llenas do aire- pneuma­
que iba al c01·obrn, y aquéllas, do 8angro que se dirigia al 
hígado, que era pnra ellos el centro de la circulación san­
guinea; a su entender el pul.so era produei<.lo por la \Íbra­
ción del corazón t.ransmitida por las arterias. Con respecto 
a la Patologia no pasarcm de las idens hipocníticas; a su 
ver la infiamaci6n era el conflicto 6 herYidero produciclo 
por el paso accidental de la sangTe de las vonas a las arto­
rias, pnesto quo descouodan sn enlazamici1to por los capi­
lares sang u í nco s. 

Al igual r¡n0 on otros pueblo~, lH Medicina romane1 fnú, 
en un principio, pa tria real; luego cst u vo en manos de lo~ 
sacerdoteH, hasta (L ue Grccia, que se encontra ba en pnjanto 
pe1·iodo dc adelanto y civilizació11. mancl6la esclavos y li­
bertos <1 cjercer la medicina. A posar de ello la medicina 
romana no progrcsaba: ~no reC'i biú un hneu empuje has ta 
q11e .Jnlio C<'·sar promnlgó m1a ley concecliendo libre entra­
da a los méclicos griegos. inllligrando entonces grau nú­
mero de ellos à la Reina del mnndo. Dichos méclicos, crea­
rou en Roma, cinco cscuelas, bandos, sertas 6 partit1os 
méclico~ : do.r;múh'cos . pneunuílicos= em¡úricos, metodista.,· y 
erléctiros. 

Los do,tpnrllicos fuet·on así lla uuuloH por seguir el dog­
ma, esto es, la tlortrina del Pacb·e cle la )[odicina. Ri bicn 
el dogmatisme CH hijo legitimo del hipocratisme. cliferén­
ciase de éstc en que abandonando elrespcto a la obselTa­
eión) a la expencncia, que CODRtituye UllO de los IDéÍS SÚ­
]Ülo" fnnclamcntos de la doctrina hipocrútica, tiene ten­
cleneia à explicarlo toclo por medio dl' la. racionaliclacl. De 
a_hj las ilusionos y en·ores crasos on r¡uo h1enrri6 el dógma­
tlsmo . 

Los ¡meumclticos ostaban en la cre>oncüt do que -1mostro 
organi8mo, tanto en el esta.do cle salncl como en el morbo­
so, era regülo por llU espíritu \Ïtal apellidaclo pne11ma. ol 
que circulaba por las arterias y se dirigia al cm·ebro Dic ho 
pn 'Uma sc absorbia por la respiración Y se i ba inmatcria­
lizando al €Írcular por el sistema artèrial; cuando clirho 
r~píritu sufi'ía alguna lesión (! ¡) entonc:cs Hobre\enía la on­
±€mneclad. Como He vé esta teoria no c•s mús que nn recucr-
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do el e la cspü·j tualista de Pita.goras con remojamientos dc 
la cscucla <le Alejanclria. 

Los empil'icos sc limitaban solamente a observar y à 
coleccionar fenómenos, agrupandolos según sus fase:-~ y na­
turaleza¡ y de esta colección fenomenológica declucínu 
aplicaciones à lo que entonces no era mas que el arte de 
curar. Lc:t cscuela empírica, fundada por Serapión el .A.le­
jandrino y por Philino de Coo:3, fué Tesultado del desorclen 
'q_no ha bían introclucido en J\Iedicina los errores del dognla­
tlsmo y las eternas y estériles dis:eutas que vcnian sosto­
uienclo loH móclic®s y los filósofos. Los empíric os, dil·igi<.los, • 
sin ducla, por ol o:-;cepticismo de Pyrrhon y sus discipulos. 
no qu isim·on romontarse, como los üogmaticos, ci la. noción 
de la naturalezn ü1tima de los fen.ómenos; descloúamu las 
icleas a pri01'i, neopb1.ndo sólo el métoclo à. postetio?·i: decli­
canclose na<1a mús que a la contemplación de los hcchos. 
Su terapóutica fuó una terapéutica ciega, cu la que un ho­
che era tanto mtís digno de créc.1ito cuantas mas veces so 
habin. ropotido. Debemos francamente confcsar, quo éflto 
era ol sistema m('.llico mas cierto y aceptable en aq_nclla 
época por elrndimentario estada científica en que se en­
contraban; hoy constituiria una berejía científica. 

DIVAGACIONES HISTÚRICAS 

La mnyoria de las historias generales òe Espaüa, al 
historiarse ol reino de Castilla y León, se detienen en gran 
cú.mnlo do deta.lles y le dan una <?xtensión tal, comparada 
con ]a clo los domús reinos, que no parece sü10 qnieren sig­
nificar c¡ue su importancia històrica esta en relación (h­
recta con ol número de paginas que a su estudio dodiean. 
Lejos de es to mttcnüemos que el historiador, al narrar los 
principalol:l hechos ue un periodo histórico dotenninado, 
debe antc touo procurar ser -veridico, importan<.lole poco 
la extensión que deba darles, siempre y cnam1o procure 
con cst.ricto espiri tu do. justi cia y equidad, ser imparcial y 
exacte en todas y cada una de sus apreciacionos. Si así lo 
hubio:-Jen bccho, los historiadores a que antes nos hemos 
refel'ido, {t buon segura que hoy no tendríamos que lamen­
tar el pm·qué a reinos tan espaiioles colllO el de León y 
CastiUa, sc les ba.ya historiada tan poco como si preten-
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diescn indicar que no han tenido su importancia his­
tórica. 

No importa que los aludidos hist01·iadores apenas se 
ocupen del reino de Aragón, por ejemplo~ en su primer pe­
ríode histúrico, p01·que suele aeontecer la mayor parte de 
las vece::; que, al empezar a tener vida un nnevo reino no 
~e ocnpan de sn historia, ni tampoco de recoger da tos y 
gnarclar documentes, para que, transcurrido algún tiem­
po, sii van de base ó punto de partida à las geueraciones 
venideras para :m formación. De aquí que cuanclo pasados 
algunes afws se pretencle recopilarlos para ¡·oconst.ituir sn 
hi:-3torin, entouces es sumamen te clifïciJ ó imposible, bien 
sec.t por la falta de elementos históricos, ó bien nor la 
coufLLsiún qne entre ellos generalmente reina, :;i os quo 
existen . 

U em os estucliado con alguna detenciún la historia ge­
l~ eral de Espaúa y, precisamente por ello, uomprondemo::; 
que bastarà narrar. auuque sea de conido, a lgunes ltechos 
del roino de .AJ:agón, ya que este es el qlle anteriormcnte 
citan10s uomo ~jemplo, para quedar probado hasta la evi­
dencia, que es tan digno como el que m<is dc figurar con 
toda amplitud en ese grau libro llamaclo hí:storia. 

Conforme al .fin que nos hemos propne:-;to. de~cri bire­
mos èl grauc.les ra~gos algunes hechos delrcy D. Pedro III 
de Aragón. sin 1)e1:joicio de reconorer que tau grandes em­
pre::-a::; son dig;nas de ser trataclas con mà::; detcnimicnto y 
por pluma "mús avezada que la uuestr::t. 

Por lo dicho se comprenderú que no prctuntlolllos ni 
haco el caso, c.lcscl'ibir el reinado del monm·<·n, qne por sus 
mc1norables hcchos de armas, reeibiú el :;obrenumbre de 
el G rnndc. y si sólo clecir algo de las con(pl i:-;ta:-; do Hüülia 
y N ü pol es. l'Ol'Orclm1do de paso que con (•s tas ~' cou el cu· 
gntndecimientu de sn 1·eino, clió días dc glorüt ú la católic<-t 
:BJspnJi<t y t1ne fué eu aq11el entouces .elreino de Aragón, la 
m<:ft! importante de laf:l monarquias espatlolas. 

neinaba cu Sieilia :Jianfredo en nombre do Sll f:JOÜrino 
Conmdino, el cnal mas tarde se coronó solenmcnHmte en 
la mü>ma ('iudacl. El Papa Urbano IV, por enemistades con 
Manfredo, dió el titulo dc 1·ey a Garlo:; de A nj un, honnano 
menor d0 Luis IX el Rauto, que lo era de .E'rancia. Prcson­
tó:'.lo el de Anjou con sus e.iércitos y clespués de pegueüos 
CJll'neutros, di6::;e la IJatalla tle Bena vento, en la que pere­
ciú :Jlanfredo. A erbauo IV snceclió en la silla pontifi("ia 
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Clemente IY, el cual por medio de una bula autorizó la 
gnena que Carlos continuaba para apodcrarse de unos 
estados, de que antes de poseeTlos )Ta tenia el titulo cle Rey. 

T omar posesión el nuevo monarca y tiranizar a la no­
bleza y al pneblo, fueron obra de un mis1110 momento. Y 
tanto es así, que con razón se ha dicho que apenas pudo 
descam•ar el cadal::.o. f]·aoe que entonces alcanzó Lriste ce­
lebridad y que mas tarde habia cle tener su complemento 
y di.r;oo ¡·em,ate en la Revolución Frances<' . De tan ignomi­
niosa muerte hubo de perecer, \idima cle feroces y san­
guinarios instintos, el mismo Comadino, C'l verdacleru y 
legitimo rey cle Sicilia, el cual al subir al eadalso y cuan­
do iban a consumar tan nefasto crimeu. anojó un gnante 
que fné recogido por un caballero aragon(•s y })re::;entaclo 
pocos días despuós alrey de Aragón. 

Como la tirania no puerle durar, no tarclú e1 dia que, 
causades los sicilianos de sufrir el ominoso ~~ugo de lo::; 
franceses . se suhlc,·nran contra ellos. ctwa feroz re,-o}u­
ción es conocicla en la Historia con elnot:Übre de ns¡.~uas 
,\'icilianas. Tem e rosos los sicilianes dc Y )} ,·er à caer en ma­
nos de los franc:ese::;

1 
suplicaran al .Aragoné::; le::; ampaTase 

y protegie::;e . Esto. unido a que el Rey D. Pcdro ill tenia 
pm-fecto derecho à la. suC'esión de estos reiuo::>, por ser su 
o~po::;a hija de ::M an Credo, le deciclierou ú la ronquis ta de 
os tas islas: a cuyo H.n neó una podei·osn escnél dra y orga­
nizó sus ejérci tos . ':r o clos estos preparati ,·os sc llevar on con 
elmayor ::ú~ilo, pere ape"ar de ello entoróse el cle ~~njou, 
que contestó irtinicnmente clieienclo: ('oiiO-~co la (alseclad y 
rloble~ de Ped,·o de ANl,fJri'L ¡lei'O ,¡ze du11 jJOco c11idado. ta,¡ 
pobre ,·ey y tan per¡l(eiío , t1Í1W. · 

Partió por fiu D Pcclro eon sus escuadras ¡.- ejércitos, 
aJcanzando tan grancle:-- Yictorias que tlificilmcnt.e se bo­
nanín de la lllemorin de los catalanes y n ragoneses El 
catalan P ech·o de Qncralt com11leló lns obtcmiclas por Dou 
Podro )' Roge1· dc Lauda, destrozaudo enn una escuach'a 
compuesta de 32 gal('raH. otra 111andada por el hijo de Car­
~os de Anjou que consta ba de mà s dc 80. 

Enterado Cades dc Anjon cle las grnlllle:-:; derrotas su­
fridas por s.ns particlarios, y de Jas glorias alcanzadas por 
las de su rival r pob,·e ,·ey. y consic1eràm1ose impotente 
para 1·ecuperar en bucna litl. lo c1ue ca:;i en un in:::;tante lla­
bía perdido, sólo se le ocnrrió un mec1jv v cste fué el de 
vengarse de D. Pedra apelando al cntonce'4'llamado juicio 
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de Dws. Pactósc cste duclo, marcandose como sitio neutral 
Burdcos, gue pertcnecia :1 Inglaterra. D. Pedra, que tondria 
moti \'O~ nléís que suficient es para desconfiar de la noblcza 
y lealtad dc CarlosJ dudó si clebia acudir al lugar previa­
menLe seii<~lado. pero por fin decidiú ir clisfrazado de mer­
cader: allí l1izo levantar acta conforme babía asistido, re­
tiníndose al instante y bm·lando de este modo à su falaz · 
competidor, a la vez qne babia c:tunplido, como cn,ba1loro1 la palabra tle honor que tenia empe:üada. 

Por lo clicho queda demostrada cuan impodante es la 
histm·ia clclreino de Aragón y la injusticia cometida por 
aqt~cllos historiadores. que haciendo poco menos que raso 
onnso de hechos como el relatada, clan desmesurada extcn­
sión, a los que no sonmàsque paliclo rcflejo c·omparados con 
el que acaba mos de reseüar. Smcluda comprPnclicndola des­
vroporción ~- parcialidad que criticamos, fué causa de que 
brotasc ck la pluma de un ilustre historiador (i) español a 
quicn naclie osarú tachar de parcialülad. las ~;ignientes fra­
ses que copiamos textnalmente para que sir\'an de com­
pendio a CALC pobre trabujo: r'ausa ltdmiracidn en l'el·dad 
ru c1'a'1 some¡·amenle han tJ·alarlo 1111eslf·os histo;·iadm·es ,r¡e­
nuales las cosas de ANtgún, siendo como e1·a la Jl[ona,·quía 
A1Yt.fJ011esa en la época. fjlle t:amos J'eCONiendo el rnas impor­
tante rle los Estaclus espwïoles. 

Tl'escant pel carni 
que porta a l' el'mita, 
ab tr·istor al cor 
y baixa la Yisla, 
la dida y el dido, 
tot moixos, fan via. 
Nena com un sol 
de t·ossa y bon ica, 
tapada ab un plech 
d' ayrosa faldilla, 
ab cat•inyo ver 
ne porta !adida 
Sos COI'S a Ut! impuls 

BALTASAR LLORENS Y GrsPERT 

APUNTE 

I 
al enscmps palpilan 
sobr·eixint d'amm· 
y fé at•denla y 'iva; 

I 
c¡ue al'l'eu en son fl'ont 
noble y franch s' ovira 
e¡ u e al a na' aquell jot·n 
tots tres a L• ermita 
esperan quelcóm 
d' aq uclla Reg111a 
qu• es tota bondat 
dolcesa y carícies.:; 
que 'I:> curi et trencat 
de aquella petita 

{1) Lafuente. Historia General dc E~pa1ia, !ib. 3, cà.p. V. 

' . . 



que porh en lo braç 
gelosa la dida; 
que torni a afegir 
l'osset que :1 la nina 
la l'a patir tant 
y tant mor li fica 

I.A ACADEMlA CALASANClA ---
a aquell angelet 
d' ells goig y delícia. 
¡Benhaja lc• gen.t 
que ab fé at·danta y '·h·a 
en La que ho pot tot 
espera y confiat 
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IGNACI SOLER 

Santuari de Bastenist, Agost del 9ï. 

PENA Y CONSUELO 1 

Cnlónrlnln. y Cl\rop'anllla bl&ncn. 

Juutas nariet·on en Ja mis ma a urot·a, 
igual bt·isa Je amor Yino a mecer·lns, 
utt mi:;mo sol los en \'ió sus t'ayos 
é iguales empezaron su exislencia. 
Mai', una alcgt•e, .iuf!uetona y 'iva, 
trisle la olt·a, del dolor emblema, 
pr·onto emprzaron; aunque siempt'r unilla::5, 
a estar sus vidas, de cambiantes llenas. 
Alzó su tallo cnmpanilla blanco. 
~· apoyando sus brazos en la cerca, 
le\·antó pot· encim'' de la tapia 
su vit·gitwl y :jill igual cabeza, 
y alli al vaivén del cefirillo alê1do, 
que vi no al punto pot· jugar con elln, 
miró nacer y perecet· el dia 
Cr)ll la sonrisa en su semblanto impresa. 
Y la Oor drl dolor y IR amargul'a, 
oculla cnsi en In. menuda yerba, 
n'I aspit 6, eua! su amiga, a alzar sus fi)res, 
ni a erguit•se altiva ni a mostrarse bella, 
no envitl!ò de su hcrmana 1-l. hermosul'a, 
mit ó tan só lo su prorumla pena, 
y no esca¡ ó de ~u doliente pecho 
ui ruego inútil ni amorosa queja; 
lriste nnC'ió , y transcurTió su vida, 
aLada del dolrw cott la cadenn, 
un deseo tl~ muerLe la agitaba 
y senlfa morirsc de Lristeza. 
Y una m:lit:'tna, al despuntar la aut•ot·a, 
r¡ue \'illa al mundo de perfumes llcnc.l, 
à su hemuum. pomposa le decfa 
la flor t.le la aflicciún de esta manet·a: 
a :-.re has cn.ntado mí I ,·eces tus amores, 

l.b Poesln. promituln. en ol Cortn.men •lo 1';;97, celcbrt1úo por I•~ Sorietln.ol BarcelonC"I\ 
Protectora de los Animttlcs s du lliS Plnutns. 
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tus dichas, ilusiones y quimer·as, 
y a no ser po1· tus cantos no sabria 
lo que llaman goza1· qué cosa fue¡·a; 
yo te veo reir si nace el dia, 
te veo roronar·te con sus pe1·las, 
te veo soni'eir cuarído la I una 
se otulta lriste, vergonzosn y LI·émula: 
yo te siento r·ei1· cuando la noche 
con ::;us miste1 ios y sus somb1·as llega, 
y eso que a lf te encanta y enamor·a 
~ ólo t ¡•ac a mi sm· mortal tristeza. 
Yo, si contemplo fenecer la tar·de, 
tl'islc la miro, y, de nostalgia llena, 
la quciTia seguir, y ¡Jresuro::;a 
vivi¡•, ama1· y perecel'con ella. 
Yo, ~i contemplo despertar la aUI'OI'a, 
tristc la miro cuando tú te alrgs·as; 
par·a tl tiene encantos y atl'aclivns, 
mas pa1·a ml ,iamas, nunt!a sus pcl'las 
SP han posatlo en mi seno, nunc11 pudo 
In mal'iposa audaz en ml l,el)el'las; 
no he gozado jam:\.'3 tus ilusionc~, 
¿ tus d ichas en ml se toman pena s. 
¿A qn~ ''hit' ya màs, ~i r.n hallo nu1wa 
e~os dukcs placeres que tú encuentt·as? 
¿A quó esperar un dia y oll·o dia, 
sum ida del tiol or en la tr·isteza, 
que vcngí't la ilusión que lú has soiJndo, 
si nu11Ca Ja he de hallar en mi exislencia? 
no m;ls, 110 mas vivis', que t'OLJ la vida 
lluye nd duolo y mi penar se aleja; 
tú alcgr·e vi\·ir·ñs, como has Vl\'ido, 
yo m lll'iénclome esloy y estoy con ten ln; 
¡adios! ,.¡,·e feliz, nunca te afljja 
el mal de que ro mue1·o: la tr·istczn ..... 'O 
Callú la triste fio ,·, la Oampauilln 
compash·a moY'ó sus Yerdes L•·cnzas 
' y cayeJ'üll las gotas del rodo 
en ell':íliz ama .. go de Oaléndnla. 
Y \'ino cl'sof, y cuenlan qm' nq11el tifa 
la tr·iste JIOJ', urana y lisonje1·a 
un òscul u de vida clió a su hcnnana 
c¡uc cstnba cnmo nunca ~nlisfecltn. 

Si ri eoru:uelo al clotor amanto ahl'rtza, 
se \'he a su calor• grata existencia: 
euando St' Yú la C'lmpfl.nilla blflnca, 
:::;úlo l'esta moJ'i¡· a la Call!ndula. 

RAFAEL Pou DE FuxA 


